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Ramón Estruch: “Resulta fundamental difundir el consumo racional y moderado del vino en España, porque el 20% de los efectos protectores de la dieta mediterránea provienen de él”

El coordinador de PREDIMED, uno de los grandes estudios sobre los beneficios de la Dieta Mediterránea, cerró hoy el programa de actividades de FENAVIN 2019 en la mesa redonda ‘Nutrición y Vino’ junto a los expertos Luis Beato, Fernando Colado e Ildefonso Caro
Ciudad Real, 9-5-2019-. Según la normativa europea, el vino se considera un alimento y no una bebida alcohólica. Partiendo de esta premisa, FENAVIN 2019 cerró su programa de actividades de “Vino, salud y sociedad”, que patrocina Eurocaja Rural, con la mesa redonda “Nutrición y vino”, en la que estuvieron reconocidos expertos, entre ellos el doctor Ramón Estruch, nutricionista del Hospital Clinic de Barcelona, quien apostó por “difundir el consumo racional y moderado del vino en España, porque el 20% de los efectos protectores de la dieta mediterránea provienen de él”. 
Ildefonso Caro, especialista en Medicina Familiar y Comunitaria del SESCAM, coordinó esta mesa redonda cuyo fin consistía “en valorar la buena actividad del vino sobre el organismo humano dejando claro que el vino no es perjudicial, sino todo lo contrario, si se toma en dosis correctas, y se considera un alimento y no una bebida alcohólica, según dice la normativa europea”.
Ramón Estruch (Barcelona, 1956), uno de los grandes adalides de la Dieta Mediterránea como base de la salud, visitó hoy FENAVIN 2019 por primera vez, para destacar el valor del vino como uno de los valores de esta forma de alimentación. Estruch, médico e investigador del hospital Clínic de Barcelona es el coordinador Nacional del estudio PREDIMED, que estudió durante años los beneficios de la Dieta Mediterránea tradicional. Para este especialista, el vino, consumido con moderación, es un valor añadido a la protección de la salud.
Destacaba el doctor Estruch como “el vino tiene muchos componentes que son anticancerígenos, y en la mayoría de los estudios que hay sobre vino, éste tiene un componente protector, especialmente cuando se consume dentro de la Dieta Mediterránea, y perfecto para la mayoría de la prevención de enfermedades crónicas, incluida el cáncer”, incidiendo en que “el vino es uno de los pilares de la Dieta Mediterránea, junto al aceite de oliva y el pan (y farináceos). En algunos estudios se ha analizado el papel de vino dentro de la dieta, y se ha calculado que un 20% de los efectos protectores de la dieta mediterránea debería atribuirse al vino, siempre consumido con moderación y con las comidas”.
Este experto, que se estrenaba en FENAVIN, mostrándose impresionado del volumen de la misma y felicitaba a sus organizadores por organizarla, recomendó en Ciudad Real “dos unidades de bebida o sea dos copas de vino para los varones y una para las mujeres al día, y siempre dentro de una comida saludable de la Dieta Mediterránea”, al tiempo que incidía en que resulta “fundamental hacer difusión del consumo racional y moderado de vino, porque es una pena, acabo de llegar de EE.UU, donde el consumo de vino está aumentando, cuando aquí en España se está reduciendo, algo ilógico porque el vino es nuestra tierra y la esencia de la Dieta Mediterránea”, añadía Estruch.

E insistía en los beneficios que reporta el consumo moderado de vino, “el cual ha demostrado multitud de efectos a múltiples niveles. En primer lugar son muchos los estudios que han demostrado que el consumo moderado de vino reduce la mortalidad por cualquier causa en un 20-25%. También reduce la incidencia de eventos cardiovasculares (infarto de miocardio, accidente vascular cerebral y muerte súbita), la incidencia de diabetes mellitus, las cifras de presión arterial, mejora el perfil lipídico y la función cognitiva y aumenta la fibrinólisis (mecanismos de disolución de los trombos), entre otros efectos. La mayoría de estos efectos se atribuyen a sus propiedades antioxidantes y antiinflamatorias”. 
El agricultor y doctor Fernando Colado, médico especialista en Reumatología en Ciudad Real y presidente de una almazara en Torralba de Calatrava, dio un repaso histórico sobre la nutrición y el vino desde la época de los griegos, Hipócrates, para terminar en el Renacimiento español, destacando varios toledanos que incidieron en ello en el siglo XVI, entre ellos Fernando de Mena, Juan de Valcárcel y Pedro de Ojea.
Para Colado, “el vino es bueno para el reuma, el corazón, las arterias, el colesterol bueno y malo, tiene polifenoles auténticos antioxidantes, que combaten el envejecimiento, uno de los más potentes que existen como el AOVE”.
El experto en trastornos alimentarios, el doctor Luis Beato, psiquiatra del Hospital General Universitarios de Ciudad Real, habló en primer lugar “de qué es o no una adicción a juegos, a internet, a la comida, a la delgadez, al deporte, al trabajo, etc, porque, a veces, el problema no está en sí en el producto o tóxico, sino en cómo lo estamos utilizando; porque, si no, creemos que quitando la sustancia o el tóxico resolvemos el problema, cuando eso no es así”. Una vez encuadrado el tema, explicó en qué medida nos puede ayudar el consumo moderado, del vino en este caso, o de otros productos.
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